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EDITORIAL 


CAMBIAR ALGO... 
PARA QUE NO CAMBIE NADA 


Nuevo Gobierno, mismo Estado. 


CONTACTOS 


Colón/Entre Ríos 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Colón 
sociedaddeoficiosvarioscolonagmail.com 


Rosario/Santa Fé 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Rosario 
oficiosvariosrosario“fora-ait.com.ar 


Zona Norte/GBA 
Sociedad de Resistencia de 
Oficios Varios Zona Norte 
oficiosvariosznagmail.com 


Lomas de Zamora/GBA 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Lomas de Zamora 
srovlomasdezamoracfora-ait.com.ar 


San Martín/GBA 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios San Martín 
socderesistenciasmagmail.com 
socderesistenciasm.blogspot.com.ar 


Ciudad de Buenos Aires 
Sociedad de Resistencia Oficios Varios Capital 
Coronel Salvadores 1200, La Boca (CABA) 
oficiosvarioscapitaltafora-ait.com.ar 


La Plata/Buenos Aires 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios La Plata 
boletinasamblearioayahoo.com.ar 


Bahía Blanca/Buenos Aires 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Bahía Blanca 
srov.bb(agmail.com 


Santa Rosa/La Pampa 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Santa Rosa 
oficiosvariossantarosafora-ait.com.ar 


Neuquén 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Neuquén 

Tel. 0299 155894052 
www.srovnqn.blogspot.com 
oficiosvariosneuquenafora-ait.com.ar 


Comarca Andina 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios de la Comarca Andina 
sociedadobrera.c.atfora-ait.com.ar 


Secretaría del Consejo Federal 
Coronel Salvadores 1200 - La Boca 
Código Postal 1167 
(+54 11) 4303-5963 
foracfefora-ait.com.ar 


66 ambiemos” fue la premisa 
Comncva que utilizó el nuevo 
Gobierno en su campaña elec- 
toral para atraer a millones de votantes. 
Pero “¿Cambiar que?”, nadie supo expli- 
carlo mucho. Algunos querían un gobier- 
no menos autoritario, pero vemos que la 
represión sigue igual y va en aumento. 
Otros querían un Gobierno presente en 
las problemáticas sociales, pero en las 
inundaciones del Litoral, Macri tuvo que 
suspender sus vacaciones por la presión 
social. Algunos querían un gobierno con 
transparencia democrática, pero Macri 
elije jueces a dedo por decreto. Otros no 
querían más aumentos de precios y que 
el sueldo alcance, pero la inflación sigue 
subiendo. Muchos se quejaban de que 
este Gobierno iba a sufrir el vaciamien- 
to del anterior, pero siguen sin darse 
cuenta que ambos Gobiernos son parte 
del mismo plan, que somos los trabaja- 
dores los que de verdad sufrimos y los 
que siempre pagamos los platos rotos. 


No estamos inventando nada nuevo 
cuando decimos que los Gobiernos quie- 
ren cambiar algo para que finalmente 
no cambie nada, ya que las promesas 
de cambio y mejoras son una estrategia 
clásica e histórica para la perpetuación 
del Estado y el Capitalismo, echando 
culpas a un Gobierno anterior. El Ma- 
crismo levanta la bandera del cambio 
porque es evidente que este modelo na- 
cional y populista no se puede sostener 
más, hasta el punto de recibir un re- 
chazo generalizado. El endeudamiento 
público, el saqueo a los bienes comunes, 
la inflación, el malestar social, el fin de 
mes en la primera quincena, la repre- 
sión, etc..., fue aumentando a mayor 
velocidad conforme pasó el último Go- 
bierno de Cristina sin detenerse nunca. 


El kirchnerismo logró la meta de la bur- 
guesía, luego del 2001, de que el pueblo 
recobre la fe en el Estado y en la Demo- 
cracia y no solo que no se vaya ningún 
político, sino que vuelvan a gobernar 
con la misma impunidad de siempre. 


Esta “recuperación” de la República fue 
realizada con medidas que los liberales 
no adhieren, pero que se vieron obligados 
a aceptar, apoyando a un Gobierno popu- 
lista e intervencionista que necesitaba 
fondos para cumplir sus objetivos comu- 
nes. Esta relación tensa dentro de la mis- 
ma burguesía fue en decadencia a me- 
dida que pasaron los años, presentando 
fuertes peleas entre ellos pero nunca po- 
niendo en discusión el sistema de explo- 
tación hacia los trabajadores, ya que es el 
pilar fundamental de sus riquezas y su 
poder. El discurso nacionalista y populi- 
sta del kirchnerismo fue desmoronándo- 
se cada vez más con aumento en la re- 
presión y en negocios con corporaciones 
multinacionales, pero el peronismo iba 
a seguir con su velo de mentiras hasta 
el final de sus días en el Gobierno. Estas 
disputas entre sectores de la burguesía 
tuvieron su auge en las últimas elecci- 
ones, donde los grandes poderes econó- 
micos ya reconocen que fue superada esa 
etapa de populismo, y ahora es momento 
de que el Estado tenga otras prioridades, 
orientadas a seguir con fe ciega los man- 
datos de la economía mundial. 


El Estado gestionado como la empre- 
sa que es, y que el peronismo siempre 
intenta enmascarar, necesita recortar 
gastos y aumentar ganancias. En ese 
sentido, como este modelo de derroche 
de las arcas estatales ya no se sostiene, 
el nuevo plan es ajustar más los cintu- 
rones del trabajador, diciendolo sin ta- 
pujos y recortando presupuesto en todo 
lo que no consideran necesario, hacien- 
do que la diferencia la paguemos los ex- 
plotados como siempre. 


Seriamos ingenuos o mentirosos si dije- 
ramos que esto es culpa del Macrismo o 
de los liberales o que si hubiera ganado 
el Kirchnerismo estaríamos mejor, o si 
analizaramos la situación del país solo 
desde mandatos presidenciales. Vemos 
los distintos presidentes como partes de 
distintas etapas o procesos, pero en fun- 
ción de un plan armado de antemano 
por quienes deciden el rumbo del país, 
ya que las elecciones nunca determinan 
el camino a seguir sino solo es un tea- 
tro donde lo único que nos dan a elegir 
son distintas formas de llevar a cabo el 
mismo plan. 


La represión sigue, 
la Organización también. 


Todas las represiones que hizo el kirch- 
nerismo las denunciamos ante el pue- 
blo trabajador, asi como vamos a seguir 
denunciando todas las represiones de 
cualquier gobierno porque no somos 
oportunistas ni carroñeros. 


Lo que sucedió con los compañeros de 
Cresta Roja no es otra cosa que una car- 
ta de presentacion del nuevo gobierno, 
pero no dista mucho de lo que se venía 
haciendo desde la Casa Rosada como 
pueden corroborar los que presenciaron 
los conflictos de Lear, Gestamp, Linea 60, 
Aceiteros, y los que enfrentan a Barrick 
Gold, a Monsanto, etc. Este gobierno no 
va a intentar cooptar a los movimientos 
sociales o politicos como el peronismo 
clásico, sino a reprimir cualquier pro- 
testa social y debemos organizarnos 
para resistir esos ataques. 


Necesitamos construir una resistencia 
de verdad ante la avanzada del capita- 
lismo. Una resistencia que se dificultó 
mucho en estos últimos años por el es- 
fuerzo que hizo el gobierno en mantener 
el modelo sindical y en darle un gran 
protagonismo a las burocracias sindica- 
les para canalizar el descontento social, 


haciendo a la CGT la columna vertebral 
de su modelo. Todavía están negociando 
cual va a ser el papel particular de los 
lideres sindicales con este nuevo gobier- 
no, pero seguramente y fiel a su estilo, 
la CGT intentará conciliar, no perder su 
poder y mantener la estructura que le 
permitió llegar hasta donde está. 


La intervención de los activistas es fun- 
damental no solo para desenmascarar 
estas alianzas de los Sindicatos con el 
Estado y las patronales, sino también 
para generar debate, participación y Or- 
ganización. Hay que conseguir que los 
compañeros de trabajo dejen de esperar 
las dádivas de los dirigentes sindicales, 
que nos vienen utilizando para sus ne- 
gocios hace décadas y decidan volcarse 
a la Organización y a la pelea por mejo- 
res condiciones de vida. 


Tenemos que seguir creando Organi- 
zación horizontal y asamblearia en los 
lugares de trabajo y seguir expandien- 
do los lazos solidarios de la Federación 
Obrera en todo el país, demostrando que 
el apoyo mutuo entre explotados es la 
única manera de frenar el avance del 
capitalismo. 


En esta nueva etapa el gobierno va a ser 
mucho más permisivo en cuanto a pre- 
carización laboral se refiere, y los patro- 
nes van a buscar el maximo de ganan- 
cias de forma apresurada. Las empresas 
van a confiarse, el descontento social va 
a aumentar y esa puede ser su debilidad. 
Si aprovechamos eso, podemos organi- 
zarnos y combatir el proceso productivo 
y mercantil en los distintos lugares de 
trabajo, teniendo mas posibilidades de 
ganar y de torcerles el brazo. 


No es un gobierno mejor, ni peor, sino 
que es otro momento del desarrollo capi- 
talista en nuestra Región y que necesita 
otro gobierno, pero depende de la volun- 
tad de los trabajadores que no sea una 
nueva década ganada para los patrones. 


Ellos necesitaban cambiar algo para no 
cambiar nada, 


Nosotros necesitamos cambiar mucho 
para cambiar todo. 


Solo con la solidaridad y la acción direc- 
ta lo podremos conseguir. 


Consejo Federal 
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RAÍCES DEL PRESENTE 


a pregunta que nos asalta en los al- 
L:-* de este nuevo año es ¿Cómo 

llegamos hasta acá? 
¿Cómo es posible que con el voto popu- 
lar se haya instalado en el Palacio de 
Gobierno uno de los emblemas de la 
burguesía prebendaria que amasó su 
acumulación originaria haciendo ne- 
gocios con los jerarcas de la dictadura 
cívico militar? No hay dudas que están 
sentados en las poltronas los represen- 
tantes de los verdaderos factores del po- 
der vernáculo, portadores de apellidos 
de ministros de una las décadas infa- 
mes (1930-1943), damas y caballeros que 
remiten de inmediato a las bóvedas y 
sepulcros del Cementerio de La Recole- 
ta. Personajes de la elite terrateniente y 
ganadera que en tiempos de la provincia 
de Buenos Aires sececionada llamaban a 
los territorios integrados en la Confede- 
ración Argentina “los 13 ranchos”. 


Además estaba el “desierto” poblado por 
los pueblos aborígenes, a los que des- 
de Juan Manuel de Rosas en adelante 
había que aniquilar para incorporar a 
la civilización esas tierras, con la fuerza 
del ejército de línea. 


Estos personeros de la burguesía convi- 
ven en los gabinetes con los gerentes de 
las corporaciones de telecomunicación, 
las petroleras, los agronegocios, etc. 


El simulacro de “la puesta en su lugar 
de la burguesía”, por parte del gobierno 
saliente evidencia las falacias de ese 
discurso que no se condice con la rea- 
lidad. El famoso estribillo del “combate 
al capital” es solo eso, un estribillo de 
una marcha partidaria. La propuesta de 
conciliación de clases anunciada por el 
coronel Perón en 1943 en la Bolsa de Co- 
mercio de Buenos Aires ha funcionado 
desde entonces para coaligar a la “bur- 
guesía nacional”, con los burócratas sin- 
dicales (CGT, CTA), las fuerzas armadas, 
la jerarquía eclesial, los banqueros y los 
tecno-burócratas de las transnaciona- 
les mineras como la Barrick Gold. Así, 
como que aquello era una farsa, tan- 
to como es un mito del Kirchnerismo 
buscar liberación alguna o que aho- 
ra simbolizan cualquier tipo de resis- 
tencia, cuando son continuidad. 


Cada uno en su función, los políticos 
desplegando el espectáculo electoral per- 
manente, los caudillos sindicales discip- 
linando a los trabajadores, como media- 
dores en los conflictos, siendo correa de 
transmisión de las políticas patronales 
de explotación, precarización laboral, 
desempleo. Los uniformados perros gu- 
ardianes del capitalismo, reprimiendo 
con balas de goma, de plomo, carros hid- 
rantes las protestas sociales. Los jerarcas 
eclesiales con sus ambiguos discursos 
llamando a la “conciliación nacional”. 
Todo este montaje que camufla domi- 
nación bajo el ropaje del Estado de De- 
recho y la institucionalidad democrá- 
tica que busca generar en las masas la 
ilusión participativa. 


Bien sabemos que poco le importa a los 
verdaderos detentadores de los poderes 
económicos cuántos legisladores de la 


izquierda puedan estar en las bancas 
del Parlamento, eso también forma par- 
te del juego, están metidos en el brete al 
igual que los punteros que medran con 
los planes para mantener a raya a los 
pobres y empobrecidos. 


La magnitud de la derrota infligida con 
el Terrorismo de Estado desde junio de 
1973 con la masacre de Ezeiza, perfeccio- 
nado con los crímenes de la Triple A y la 
dictadura cívico militar, añadido a esto 
las décadas de neoliberalismo produ- 
jeron un vacío cultural de grandes pro- 
porciones. 


De aquellos polvos estos lodos, millones 
de ciudadanos de a pie pidiendo mano 
dura contra los piquetes y las protestas 
sociales, el desempleo en ciernes que 
podría llegar a fines 2016 al 15 %. Las pa- 
ritarias como ámbito de entretenimien- 
to de burócratas sindicales y empresa- 
rios con el fin de negociar nuevas libras 
de carne proletaria. 


Cientos de trabajadores procesados y 
condenados por conflictos como el de 
Las Heras (Santa Cruz), con la espada de 
Damocles de la prisión frente a la indife- 
rencia general, la abulia cómplice. 


Frente a este sombrío panorama corres- 
ponde la resistencia autoorganizada y 
solidaria para la acción directa de lOs 
oprimidos, explotadOs, humilladOs y 
ofendid(Os. 


LA LIBERTAD NUNCA SE MENDIGA, SE 
CONQUISTA EN LA LUCHA. 


Sociedad de Resistencia 
de Oficios Varios Rosario / FORA-AIT 


Falleció el Compañero 
Irvin Ottenheimer 


A punto de cumplir 74 años y a solo tres 
años del fallecimiento de la querida 
compañera Ana María Tejo nos dejó el 
pasado 26 de diciembre el compañero Ir- 
vin Ottenheimer. 


De oficio Plomero fue uno de los tantos 
militantes de la sociedad de Resistencia 
de Plomeros de la F.O.R.A. en las difíciles 
épocas de fines de los sesenta cuando el 
gremio se dividió a raíz de cuestiones in- 
ternas hasta su disolución en la oscura 
noche de la dictadura militar. 


Junto a su compañera Ana María, siguió 
siempre fiel al ideal que abrazaran desde 
su juventud, militando en el movimien- 
to anarquista tanto regional como inter- 
nacional participando en el encuentro 
libertario internacional de Barcelona en 
el año 93, o en los debates internos del 
movimiento acerca de la devolución del 
patrimonio al gremio de Plomeros al que 
el perteneció. 


El fallecimiento de Ana María lo golpeo 
duramente abriendo una herida más en 
su vida hasta que lo encontró la muer- 
te, cuenta un compañero que cuando era 
trasladado en ambulancia cantaba con 
alegría y orgullo el himno anarquista 
Hijos del pueblo lo que lo pinta entero. 


Desde la F.O.R.A. saludamos a sus ami- 
gos y compañeros y a sus hijos Ana Cris- 
tina, Lina María y Otto les enviamos un 
saludo de sincero pesar por la desapa- 
rición de tan estimado compañero. 


INFLACIÓN ¿QUIÉN TIENE LA CULPA? 


todo sigue igual, aunque algunas 

cosas cambien. Cambia quién acu- 
sa a quién, y cambian ciertas condicio- 
nes de nuestra vida cotidiana, afectadas 
por decisiones de gobierno pero, por sob- 
re todo, por otras condiciones que atra- 
viesan cualquier gobierno. Y es que los 
gobiernos gobiernan en contexto, no lo 
hacen sobre la nada. Y en ese contexto 
algunas cosas cambian y otras no. 


Puso is nuevo, oposición nueva, 


El gobierno de Macri tomó una serie de 
medidas ni bien asumió. Puede decirse 
con justa razón que algunas medidas 
están viciadas por procedimientos de 
dudosa validez institucional, pero sabe- 
mos bien que la institucionalidad está 
en función de intereses que la pueden 
torcer cuando hace falta. La defensa de 
la institucionalidad sólo puede servir a 
quienes se benefician de ella, y los traba- 
jadores no nos beneficiamos demasiado. 


Más allá de las cuestiones relativas a 
los procedimientos, que le enrostran al 
gobierno macrista su verdadero sesgo 
autoritario, hay cuestiones económicas 
que afectan de forma inmediata nuestra 
vida cotidiana. La devaluación, la quita 
de retenciones, los manejos del Banco 
Central, etc. confluyen en un esquema 
general que nos afecta desde distintos 
ángulos. Uno de ellos, tan estridente y 
renombrado, es la inflación. 


La inflación implica un aumento ge- 
neral de los precios que se sostiene en 
el tiempo. Esto significa que hay una 
pérdida de poder adquisitivo de la mo- 
neda en cuestión. Es decir: se trata de 
una relación entre la moneda y los bi- 
enes de un mercado, tal que la misma 
guita que ayer nos alcanzaba para pagar 
un alquiler, o comer, o vestirnos, hoy 
no nos alcanza. Por eso es que la deva- 
luación se traslada a precios: cuando la 
moneda local vale menos que la mone- 
da en la que nos venden gran parte de 
los insumos de nuestra precaria indust- 
ria, cuando vale menos que la moneda 
a la que los exportadores pueden vender 
lo mismo que nos venden a nosotros, 
los precios inevitablemente aumentan. 
Si a eso agregamos que los propietarios, 
comerciantes, e incluso muchos traba- 
jadores, especulan con el dólar, tenemos 
un combo nefasto en el que el precio del 
dólar condiciona el precio del pan, del 
alquiler, de la ropa. En otras palabras, lo 
que baja de precio es el trabajo. 


En estos tiempos en los que se están pe- 
leando rabiosamente kirchneristas con 
macristas, cabe decir que el proceso inf- 
lacionario que venimos viviendo desde 
hace unos años continúa actualmente 
y se renueva con medidas que cualquie- 
ra que hubiera ganado habría tomado. 
Nótese que la quita de retenciones y el 
“levantamiento del cepo” (es decir, la de- 
valuación) eran promesas de campaña 
de ambos, y que el equipo de Scioli elogió 
esas medidas cuando fueron tomadas. 
Tanto la devaluación como la quita de 
retenciones eran medidas inevitables 
para cualquiera que gobierne. Y es que 
son condiciones que exceden la volun- 
tad de tal o cual gobierno. Es cierto que 
esas condiciones pueden ser afrontadas 
de manera diferente, pero también es 
cierto que las circunstancias dicen más 
de los gobiernos que sus presunciones 
ideológicas, porque gobernar es admi- 
nistrar las variables del capitalismo. 
Tanto Macri como Kirchner o Massa 
se han encargado de reforzar insisten- 
temente que se gobierna gestionando. 
“Se gobierna con números y con gestión, 


no con globitos”, supo decir Cristina. Y 
eso es indiscutible: la única ideología 
que gobierna a los gobiernos es la ges- 
tión del capitalismo. 


Según cómo se lo mire, algunas medidas 
pueden ser menos peores que otras, pero 
no se puede dudar que cuando alguien 
se debate entre lo malo y lo menos malo, 
es porque ha renunciado a cualquier 
idea del bien. No se trata de cambiar el 
mundo sino de administrarlo: esa es la 
consigna que nos ha dejado la segunda 
mitad del siglo XX, y es esa ideología 
la única que hay cuando se asume que 
el único horizonte para el pensamien- 
to colectivo es la “gubernamentalidad”, 
esto es, la pura gestión de los intereses 
constituidos mediante mejoras progre- 
sivas de los dispositivos de control. 


De modo que quienes supieron proyec- 
tar y sancionar la ley antiterrorista, 
que es una de las leyes más represivas 
de la historia, le reprochan al gobierno 
macrista la represión de los trabajado- 
res, la misma que ellos ejercieron cu- 
ando les tocó. Y así es cómo los actua- 
les represores se excusan diciendo que 
antes también se reprimía. Este mismo 
ejercicio se repite en la cuestión econó- 
mica: unos y otros se echan la culpa de 
una devaluación y una inflación de la 
que son todos ellos responsables en la 
medida en que son los que sostienen un 
sistema capitalista del que son bene- 
ficiarios. La culpa de la inflación no la 
tienen ni Macri ni Cristina: la tiene un 
sistema económico que consiste en la 
apropiación privada de la riqueza social. 


Mucha gente tiene la ilusión de que pue- 
de haber un capitalismo distinto, uno 
en el cual todos tengan un beneficio 
acorde al esfuerzo que realizan, o que 
dicen realizar. Cuando a los anarquistas 
nos tildan de utópicos, no se dan cuenta 
que no hay utopía más abstracta e irrea- 
lizable que la de un capitalismo así. Es 
la idea abstracta de que es posible algo 
que el propio sistema capitalista deter- 
mina imposible, porque es contrario a 
su propia substancia. 


La concentración del capital puede ser 
más o menos zarpada, pero no puede 
evitarse jamás en un mundo capitalista. 
Y la devaluación, la quita de retenciones, 
la adecuación normativa para tal o cual 
sector del capitalismo local o extranjero, 
son medidas destinadas a gestionar esa 
concentración. Cuando la gestión del ca- 
pitalismo entra en crisis, como ocurrió 
a fines de los 90 y principios de los 2000, 
los capitalistas echan mano de sectores 
que por distintas razones tienen la ca- 
pacidad de recomponer las condiciones 
de gobernabilidad. Así es como llegaron 
al gobierno Duhalde primero y los Kirch- 
ner después. Han sido los restauradores 
de una crisis que no fue social sino polí- 
tica, fue la crisis de un sistema repre- 
sentativo que es imprescindible para la 
continuidad del capitalismo. Por eso es 
que hablan de crisis. Si uno se fija bien, 
los Kirchner hablaban de 2001 como una 
pesadilla producida por el neoliberalis- 
mo (del cual ellos formaron parte) mi- 
entras que Macri ha dicho varias veces 
que él nace de aquella experiencia como 
un empresario que adviene a la gestión 
del Estado sin la carga negativa de la 
clase política. Macri pretende ser quien 
interpreta el rechazo de la clase política 
que se extendió en los primeros años 
2000, el portador de una nueva política, 
cuando es en realidad un político liberal 
que viene a gestionar lo que los Kirchner 


Continúa en pág. siguiente. 
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EN LA CRESTA DE LA LUCHA 


Viene de pág. anterior. 


restauraron. Son dos caras de la misma 
moneda, dos instancias sucesivas en la 
gestión capitalista. 


El proceso de restauración era inevi- 
table, gobierne quién gobierne. Por eso 
Kirchner tuvo el consenso general de 
las clases dominantes, desde las corpo- 
raciones multimediáticas como Clarín, 
Perfil o La Nación hasta los sectores 
concentrados de la industria agropecua- 
ria, pasando por los organismos inter- 
nacionales y los distintos sectores de 
la burgesía local. Los dejaron gobernar, 
cuando no hicieron con ellos sus ne- 
gocios o los apoyaron abiertamente. Fue 
recién para 2007-2008 cuando se ponen 
de manifiesto las contradicciones entre 
los distintos sectores de esa burguesía, 
lo cual es un tiempo larguísimo en com- 
paración con otros gobiernos democrá- 
ticos. De hecho, Macri asume con menos 
consenso, aunque lo haya votado mucha 
gente como resultado de la restauración 
Kirchnerista. Néstor Kirchner, que asu- 
mió habiendo perdido la elección y con 
menos aval electoral que Illia, tuvo más 
consenso de las clases dominantes que 
Macri (que tendrá menos pero tiene 
un montón, y poco a poco está consi- 
guiendo lo que le pudiera faltar). Esto 
pone en evidencia la mentira electoral 
e interpela a quienes han creído que la 
representación política tenía alguna 
clase de potencia libertaria. 


Lo cierto es que el proceso de restau- 
ración, en lo económico, tenía anuncia- 
do desde un comienzo el techo al que 
llegó. El límite de ese proceso es la de- 
pendencia de la inversión. Los que tienen 
el capital para invertir, reclaman ciertas 
condiciones en las que sus beneficios se 
multipliquen incansablemente. Ellos son 
los que ponen las condiciones, y es ante 
ellos que los gobiernos rinden cuentas. 
Una vez recuperado el mercado interno, y 
reducida la capacidad ociosa, los capita- 
listas están en condiciones de pedir más, 
mientras la población duerme el sueño 
de los justos acomodándose a la recom- 
posición del consumo y descansando 
en los espejitos de colores con los que el 
progresismo sabe fabricar idolatrías. 


Los gobiernos hacen lo que pueden y 
saben. Gestionan. Administran el gran 
robo, que es la propiedad. La inflación es 
uno de los efectos inevitablemente liga- 
dos a la dinámica cíclica de la concent- 
ración del capital. A veces la situación es 
tan mala que solamente puede mejorar. 
Cuando la mitad de la población está sin 
laburo, mucha gente se enoja, y gobernar 
así es difícil. Pero, además, la producción 
de riqueza se ve afectada y con ella la ga- 
nancia de amplios sectores de las clases 
dominantes. Ellos necesitan que nosot- 
ros trabajemos y que gastemos nuest- 
ro dinero comprándoles el gran sueño 
americano de prosperidad individual. 


De modo que el gran responsable de la 
inflación es el capitalismo en el que 
estamos todos metidos hasta el tuéta- 
no. Es nuestra responsabilidad, la de 
los trabajadores, reflexionar acerca de 
lo que hacemos cuando nos olvidamos 
de la angustia y pretendemos que todo 
marcha bien, cuidando lo poquito que 
hay, cuando suponemos que los repre- 
sentantes pueden cuidarnos y servir- 
nos, cuando dejamos de lado la idea 
de organizarnos y nos entregamos a lo 
que suponemos menos malo, a las or- 
ganizaciones de otros que nos prometen 
encargarse de todo mientras nosotros 
laburamos o dormimos. 


Hernún 


acia el mes de Septiembre de 
H-* la empresa avícola Cresta 

Roja ubicada en Ezeiza cerró su 
empresa perjudicando de esta manera 
a más de 1300 trabajadores. Tres meses 
antes de esta extrema medida, la emp- 
resa de los hermanos Rasic (que tenía un 
total de 3800 empleados), había presen- 
tado convocatoria de acreedores ya que 
arrastraba problemas financieros hace 
años, pero en el primer semestre de 2014 
emitió 335 cheques sin fondos por más 
de $ 43 millones. Por ese entonces se de- 
nunciaba a sus dueños porque mientras 
paralizaba su principal frigorífico, man- 
tenían funcionando su segunda planta 
de Cañuelas y mandaban producción 
propia a faenar en establecimientos de 
terceros. Se pidió la intervención urgen- 
te del Ministerio de Trabajo Bonaerense 
quien dicta una conciliación obligatoria. 


De ahí en más lo que continúa es casi 
un año repleto de acciones como lock- 
outs: sobraron intentos de despidos (casi 
700), persecución a los trabajadores, los 
pagos se realizaban en cuotas y se puso 
en marcha una movida en la que no fal- 
taron escuchas a través de micrófonos y 
patotas relacionadas directamente con 
el Ministro de Seguridad Alejandro Gra- 
nados (fuerte personaje político para la 
zona) quién además, de manera mucho 
más obscena, militarizó la planta. 


El sindicato con toda su burocracia y 
predisposición a la traición avaló cada 
conciliación obligatoria, defendió los in- 
tereses patronales impartiendo miedo 
sobre quienes se sumaban al reclamo. 


El día 19 de julio la empresa cerró sus 
puertas dejando a más de 5000 emplead- 
os en desprotección teniendo en cuenta 
todo el ciclo productivo. En un intento de 
comunicado, lejos de afrontar el conf- 
licto, dice: “no tenemos otra alternativa 
que confirmar los despidos realizados 
oportunamente y de no tener continui- 
dad en las plantas de faena, no será 
posible realizar el pago de la quincena, 
en las condiciones que se venían efecti- 
vizando y producir el cierre definitivo de 
la compañía.” Aprovechando el conflicto 
y con claras intenciones de cuidar cier- 
tos intereses patronales el secretario 
general del Sindicato de Trabajadores de 
la Industria de la Carne del Gran Buenos 
Aires (Sicgba), Silvio Etchehun declaró 
que habrá un aumento en el precio del 
pollo debido al paro y las acciones que se 
están llevando adelante en Cresta Roja 
omitiendo que en realidad el aumento 
se viene dando de manera progresiva 
desde el mes de abril del 2015. 


El rol del sindicato burócrata. 


Los trabajadores de Cresta Roja, al ver 
que los delegados del Sicgba seguían ór- 
denes de los dueños de la empresa, los 
gobernantes y los dirigentes del sin- 
dicato, y no acataban lo que los traba- 
jadores decidían en sus asambleas, los 
destituyeron con una gran participación 
en elecciones gremiales. Con un 95% de 
votos a favor de la destitución (casi 800 
contra 20) echan a los delegados traido- 
res, y forman una delegación para orga- 
nizar transparentemente las próximas 


elecciones de la nueva comisión interna. 
Los burócratas del sindicato del Sicgba, 
viendo como los aplastaron en la desti- 
tución de sus delegados, boicoteron las 
elecciones de la nueva comisión interna 
imponiendo una convocatoria trucha 
con padrones hinchados que sumaban 
encargados, supervisores y demás per- 
sonal jerárquico, llevando el número de 
votantes inicial de 1040 trabajadores a 
1600. Así lograron dividir a los trabajado- 
res en 3 listas, pero no pudieron imponer 
sus reglas y volvieron a ser derrotados. 
Este es un claro ejemplo del accionar 
de la burocracia sindical que bloquea e 
impide la participación directa de los 
trabajadores y cuando no lo logra inten- 
ta dividirlos y volverlos débiles frente a 
la patronal, con el objetivo de volver a 
hacerlos dependientes del sindicato que 
sigue los intereses de los patrones. 


La negociación tarda, la represión no. 


El día 16 de diciembre los trabajadores 
decidieron acampar en las inmediacio- 
nes de la autopista Ricchieri, a la altura 
del acceso al aeropuerto internacional 
de Ezeiza para seguir visibilizando el 
conflicto. Además realizaron un corte 
parcial y no total para no impedir la 
libre circulación, hacerse notar y ganar 
la adhesión de quienes transitaban. El 
día 22 de diciembre, mientras se em- 
pezaban a reunir las autoridades para 
negociar un arreglo con los trabajado- 
res, la represión no tardó en llegar: con 
palos y balas de goma más de 300 gen- 
darmes reprimieron y desplazaron de la 
autopista a los trabajadores que estaban 
cortando un carril de la Ricchieri con 
la excusa del “derecho a libre tránsito”, 
pero sin tener en cuenta “el derecho a 
la protesta”, ejemplo concreto de las 
contradicciones de los “derechos cons- 
titucionales” que son pisoteados por las 
mismas autoridades que dicen enal- 
tecerlos cuando lo que se cuestiona son 
los intereses patronales y los laburantes 
se organizan . El acampe quedó comple- 
tamente militarizado con más de 1000 
gendarmes dispuestos para el opera- 
tivo, más la policía federal y la policía 
aeroportuaria que rodearon el lugar y a 
las familias que allí estuvieron durante 
más de 5 días resistiendo. De esta ma- 
nera, no sólo cercaron a los trabajadores 
para mantenerlos intimidados sino que 
también impidieron el paso a quienes 
intentaban acercarse a brindar soli- 
daridad, agua, pañales para los niños, 
comida, o medicamentos. Una práctica 
que suele recordarse como propia de la 
dictadura, pero reutilizada por los gobi- 
ernos democráticos para imponer orden 
fue la de los policías subiéndose a los 
colectivos que pasaban por la autopis- 
ta para requisarlos, preguntando a los 
pasajeros si iban “a la manifestación o 
al aeropuerto”, con el objetivo de detener 
a quienes iban al acampe, amedrentar 
y desmovilizar. También detuvieron e 
impidieron el acceso a autos particula- 
res que se acercaban para apoyar a los 
trabajadores. 


Con la lucha se puede ganar o perder, 
sin la lucha solo se pierde. 


La conspiración y tergiversación de 
los medios de comunicación, la visión 
incompleta de quienes se afligen con el 
corte de calle y no de las 5000 familias 
en la calle no ha alcanzado para que la 
solidaridad sea una acción concreta lle- 
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vada adelante por trabajadores y orga- 
nizaciones. La planta que se encuentra 
en Esteban Echeverría también se ha su- 
mado a la lucha entendiendo que la in- 
tención de la patronal, el sindicato y los 
gobiernos es que los trabajadores paguen 
la supuesta crisis con el despido de los 
5000 trabajadores entre las dos plantas. 


El día 22 de diciembre, además de haber 
resistido una jornada muy difícil, los de- 
legados tuvieron una reunión con Jorge 
Triaca, flamante ministro de Trabajo. 
Allí se llegó a un arreglo de un bolsón 
de navidad, $6000 en Enero y además se 
decretó la quiebra de la empresa, con la 
posibilidad de que empresas interesadas 
puedan comprarla. 


Como siempre las promesas se van 
haciendo agua en cuanto no se solucio- 
na el problema y las familias mientras 
tanto siguen luchando para poder llevar 
el pan a sus hijos/as. La situación de hoy 
en día no cambia mucho a la anterior a 
la reunión, por esa razón las familias 
continúan con el fondo de lucha, donde 
recaudan dinero para poder sustentarse 
y además recolectan pañales y alimen- 
tos no perecederos. 


Los cortes y las medidas de acción di- 
recta seguirán hasta tanto cambie la si- 
tuación. Dependerá de la fuerza y la so- 
lidaridad de otros trabajadores para que 
no ganen los intereses mezquinos de un 
grupo de empresarios. 


¡5000 familias en la calle no nos son in- 
diferentes! ¡Solidaridad entre los traba- 
jadores! 


Sociedad de Resistencia Oficios Varios 
Lomas de Zamora / FORA - AIT 
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NOTA CENTRAL 


EL NUEVO ORDEN ESTATAL 


Necesitamos construir 
Organizaciones que 
podamos orientar los 
trabajadores mismos, sin 
intervención ni regulación 
estatal, sin dirigentes 
sindicales ni políticos. 


implican un reacomodamiento en 

la estructura burocrática del Esta- 
do y cambios superficiales en distintas 
políticas de turno, donde pocas veces 
hay cambios profundos en los gobiernos 
y solo se dan en momentos particulares 
del desarrollo capitalista. En este caso 
el Macrismo viene a profundizar varios 
aspectos del anterior gobierno como la 
represión a los trabajadores, el trabajo 
en negro, la precarización laboral, la 
relación con los sindicatos y la venta 
de bienes naturales con el consiguien- 
te compromiso con los grandes grupos 
económicos internacionales. Sin em- 
bargo hay algunas diferencias con el 
kirchnerismo, que a simple vista pue- 
de darnos la idea de que son gobiernos 
totalmente contrarios pero en realidad 
son parte del desarrollo del mismo plan 
del Capitalismo en nuestra región. 


L: cambios de gobierno siempre 


Este nuevo Gobierno presenta una dife- 
rencia con la gran concentración Kirch- 
nerista en la estructura estatal, donde 
las grandes decisiones pasaban por 
pocas personas y los Ministros tenían 
un respaldo político para tomar ciertas 
decisiones que impedían su revocación. 
El Macrismo, en cambio, decidió dividir 
los ministerios y designar ministros 
que no vienen de larga data en la polí- 
tica sino de la esfera empresarial, como 
CEO” S, Gerentes y economistas. Eran 
parte de las famosas “manos invisibles” 
del mercado que movían los hilos desde 
otro lugar y que ahora salen a la luz para 
ocupar cargos políticos. 


Esto marca una diferencia con lo que 
generalmente sucede con los gobiernos 
Peronistas, ya que estos nuevos minist- 
ros al no tener su fuente de Poder adent- 
ro del Estado, sino en la explotación la- 
boral privada, no tienen miedo a perder 
su cargo. Estos ministros pueden hacer- 
se cargo de decisiones dificiles, siendo 
odiados y repudiados por la prensa o en 
la calle, y pudiendo ser reemplazados 
ante una fuerte presión popular como si 
se tratara de un cambio de fusibles que 
explotan cuando salta la termica. 


La gran posibilidad de descarte de po- 
liticos, le da un margen de acción muy 
amplio al gobierno para acomodar el 
país a sus designios, ya que puede haber 
cambio de ministros sin que se altere el 
plan económico y social perseguido por 
la burguesía. 


Otra diferencia con el Kirchnerismo es 
la distribución de la riqueza de las arcas 
estatales. El Peronismo en general, el del 
“Estado de Bienestar”, utiliza el dinero 
para mantener el control sobre la pob- 
lación cooptando a los diversos sectores 
sociales, ya sea con subsidios a emp- 
resas para que no aumenten los precios 


/ Y 


y dándole migajas y cuotas de poder a 
movimientos sociales mediante planes, 
o mediante la tan famosa “inclusión 
social”, es decir, otorgándoles espacios 
de representación en las instituciones 
del Estado. Al superar esa etapa de do- 
mesticación y vaciamiento ideológico de 
los movimientos sociales durante los úl- 
timos años, este nuevo Gobierno planea 
un cambio en el gasto público y orientar 
la riqueza a otros objetivos. El Estado, 
al ser una gran corporación capitalista 
tiránica, que genera gastos y produce 
ganancias, es lógico que en cierta mo- 
mento del desarrollo sea administrado 
por economistas. Como parte del plan 
económico es favorecer a los grandes 
grupos empresariales para generar una 
confianza hacia el Mercado y mantener 
un cierto valor de Dolar, va a recortar la 
recaudación del Estado proveniente de 
las retenciones a los patrones negreros 
terratenientes y abrir las exportaciones 
detenidas. Al tener menor recaudación, 
tiene que acortar los gastos que se gene- 
raban con subsidios con lo cual va haber 
aumentos de precios en los servicios de 
luz, nafta, agua, transporte, etc. El di- 
nero que utilizabamos los trabajadores 
en bienes de consumo, que beneficiaban 
al mercado interno para hacer crecer a 
los pequeños patrones negreros, y que 
también se beneficiaban con la susti- 
tución de importaciones, ahora tene- 
mos que usarlo meramente para sobre- 
vivir, aumentando exponencialmente 
las posibilidades de malestar social que 
el Peronismo siempre intenta evitar. 
Este es un riesgo que el nuevo gobierno 
va a asumir dado el gran trabajo que 
hizo el gobierno anterior, sembrando 
el terreno y dejando un Estado fuerte 
en materia de cooptación por un lado y 
represión por el otro. Por esto decimos 
que el Macrismo es una etapa superior 
del Kirchnerismo, y no está para nada 
en las antípodas del anterior gobierno. 


Distinto Gobierno, misma represión 


La represión hacia los trabajadores de 
Cresta Roja y los municipales de La Plata 
fueron solo un aviso, un primer indicio 
de su interés en seguir manteniendo 
los altos niveles represivos del gobier- 
no anterior, e incluso con la promesa 
de que van a ir en aumento, como an- 
ticipó Michetti. Otra señal de esto es lo 
que está ocurriendo con el bloqueo a 
Monsanto en Cordoba, que tiene una or- 
den de desalojo en plena feria judicial, 


sin pies ni cabeza, ya que Monsanto no 
tiene permiso para instalarse allí. Esta 
medida va a tono con lo que venimos 
remarcando y es que este gobierno pro- 
mete tomar ciertos riesgos aumentando 
la represión con tal de favorecer y dar 
confianza a las multinacionales saquea- 
doras de nuestro suelo. Por otro lado, la 
futura ley antipiquetes pensada durante 
la era K, y la amenaza de tener que pe- 
dirle permiso al Gobierno para protestar, 
es parte también de profundizar la rep- 
resión anunciada. Esta medida no la cri- 
ticamos por que falta a la constitución o 
a los valores democráticos que ellos de- 
fienden, sino porque intenta seguir anu- 
lando el concepto mismo de la acción 
directa que defendemos y sostenemos 
como uno de los pilares fundamentales 
de la lucha obrera. Nos oponemos férrea- 
mente a que el Gobierno quiera legislar 
e institucionalizar las herramientas de 
lucha que se da el pueblo, y que buscan 
seguir domesticando a los trabajadores 
que se quieren rebelar. 


La relación con los sindicatos 


El gran eje del nuevo gobierno, y donde 
está puesta la mayoría de los ojos, es el 
tema económico, y la implementación 
de un nuevo “Pacto Social”. 


El Macrismo tiene muchisimos tintes 
liberales, pero si hay algo que no va a 
dejar librado al azar es la relación entre 
precios y salarios, el desequilibrio entre 
inflación y paritarias y, para conseguir 
esto, las negociaciones con los sindicatos 
y el sector privado son fundamentales. 


El gran modelo sindical argentino es la 
base del nuevo gobierno, ya que incluso 
Macri se negó a recibir a la burocracia 
sindical hasta que no resuelvan su in- 
terna y su división en las 3 CGT's. Es 
interesante ver como el gobierno puede 
descentralizar los distintos Ministerios 
para que en las negociaciones partici- 
pen distintos Ministros, mientras que 
por el lado de los trabajadores buscan 
tener a una sola Organización que rep- 
resente los intereses de millones. Esa 
necesidad por la gran centralización 
sindical, que existió y existe en este 
país, es una las herramientas principa- 
les de la burguesía para controlar las de- 
mandas de los trabajadores y que Macri 
piensa recuperar como hizo N. Kirchner 
en su momento. El concepto unificado 
que se da en las paritarias, por parte del 


Estado, los patrones y la CGT, es la pied- 
ra fundamental de la conciliación de 
clases, base del Capitalismo hoy en día, 
para que los trabajadores no discutamos 
fuera de sus estructuras. 


Cuando desde el gobierno nos dicen que 
“Cada gremio sabrá hasta qué punto pue- 
de arriesgar salarios a cambio de emp- 
leos”, están amenazando a los trabajado- 
res que luchamos por una recomposición 
salarial acorde a la inflación de los últi- 
mos años. La amenaza no es a los sin- 
dicatos, ni a Moyano ni a Caló, sino a los 
trabajadores. Ya que la burocracia sin- 
dical viene siendo complice de los patro- 
nales desde siempre, justificando los ba- 
jos sueldos y los despidos con el pretexto 
de salvaguardar lo poco que hay. 


Los trabajadores por nuestra parte tene- 
mos que reconocer de una vez por todas 
que la CGT no es una Organización de 
trabajadores ni para los trabajadores, 
sino una Organización que nos repre- 
senta a todos por una facultad que otor- 
ga el Estado, según su conveniencia. El 
modelo sindical va a seguir existiendo 
porque le sirve a la burguesía y porque 
los trabajadores seguimos callados sin 
la voluntad para crear nuevas oOrga- 
nizaciones obreras que sirvan como 
herramientas de lucha. 


La única solución es la Organización Obrera 


Van a seguir cambiando los gobiernos, 
los dirigentes sindicales van a seguir se- 
parándose y uniéndose, los empresarios 
van a aumentar sus riquezas, las parita- 
rias se van seguir discutiendo en torno a 
porcentajes de especulacion y bolsas de 
acciones, y que nada tienen que ver con 
nuestro bolsillo. Los trabajadores vamos 
a seguir poniendo la oreja en la puerta 
esperando escuchar algo y rezando para 
que nos tengan piedad. 


Necesitamos construir Organizaciones 
que podamos orientar los trabajadores 
mismos, sin intervención ni regulación 
estatal, sin dirigentes sindicales ni polí- 
ticos, y Obviamente, que no sean amigos 
de los patrones, para luchar por nuest- 
ros intereses. 


Esta nueva etapa ofrece una nueva 
oportunidad que debemos aprovechar y 
es que la atención del Gobierno, las emp- 
resas y los sindicatos no va a estar foca- 
lizada en la cooptación y es posible que 
descuiden el descontento social en sus 
mismas bases. Pero es tarea de los tra- 
bajadores poner nuestra voz en la mesa 
y hacermos oír. 


Hay que seguir incitando a la reflexión, 
al debate y a la participación. Hay que 
seguir creando espacios horizontales 
de decisión colectiva y de acción direc- 
ta que puedan contrarrestar la orga- 
nización vertical y burocrática que nos 
tiene maniatados hace 70 años. 


No nos dejemos engañar: Cuando los 
trabajadores tenemos una verdadera 
voluntad de cambio, lo demostramos en 
las calles, no en las urnas. 


¡¡Contra el Capitalismo, libre o regula- 
do!! ¡¡Contra el Estado, gobierne quien 
gobierne!! ¡¡Viva la acción directa y la so- 
lidaridad de los trabajadores!! 


Consejo Federal 
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Breve reflexión... 


stamos presenciando otro saqueo 

brutal en donde el pueblo, como 

siempre, es víctima de los grupos 
económicos dominantes. Esta situación 
no tiene nada de nuevo, si queremos 
comprender en profundidad lo que 
acontece hoy necesitamos observar el 
proceso histórico de manera amplia, 
para dar con las causalidades, constan- 
tes que nos muestran los ciclos total- 
mente predecibles del capitalismo, y el 
papel que nos hacen jugar las potencias 
mundiales en su geomercado. 


Nuestro subcontinente se convierte con 
fuerza en los últimos años en exporta- 
dor de materias, los precios de estas son 
impuestos en otras latitudes, cuando 
esos precios están arriba los negocios de 
los grandes grupos concentrados giran 
en torno a la potenciación del consumo, 
a la producción o importación en masa 
de chatarra que es inducida a adquirir 
con maniobras de deterioro de la mo- 
neda, y que imposibilita una mejor vida 
para el trabajador. Cuando los precios de 
los commodities caen debido a los mis- 
mos saqueos brutales dentro de las po- 
tencias, a las periferias como la nuestra 
les llega su turno, ese que a los capitalis- 
tas les gusta denominar crisis. Se rea- 
liza una transferencia feroz de dinero 
desde el bolsillo de los trabajadores a los 
sectores poderosos. Estos mantienen o 
incrementan sus tasas de rentabilidad, 
y al pueblo se le viene la noche. Así ve- 
mos que cuando se habla de cambio, en 
realidad, nunca cambia nada, aunque 
más adelante destacaremos un hecho 
que se manifiesta durante estos ciclos 
de ajuste, como el que vivimos hoy. An- 
tes nos interesa manifestar dos cuestio- 


nes que son de sustancial importancia 
para garantizar que estos ciclos se suce- 
dan sin grandes alteraciones. Una, y 
quizás la máscara más difícil de quitar, 
por su nivel de instalación en las sub- 
jetividad colectiva, es que estos grupos 
económicos, provenientes principal- 
mente de las grandes potencias, crearon 
según sus necesidades el campo de jue- 
go donde se desarrolla la realidad ma- 
terial de nuestras vidas. La democracia 
representativa, cortina de humo entre el 
poder del mercado y sus estructuras y 
alfiles de orden terrenal (el aparato es- 
tatal y sus fuerzas coactivas, las mafias 
que operan políticamente con la socie- 
dad -gobernantes y sindicalistas a la 
cabeza-, los medios de comunicación, 
la iglesia, etc.) es el escenario del pan y 
circo histórico al que somos, el pueblo, 
sometidos desde siempre. 


Otra cuestión que facilita estos procesos 
de saqueo que padecemos es nuest- 
ra propia incapacidad de reconocer el 
poder latente en el horizonte, es decir, 
descubrir, que la única salida real de 
este problema será con nuestros pares, 
con nuestros compañeros de trabajo, 
con nuestro coterráneos del barrio, del 
pueblo. Es este el primer paso, herir de 
muerte esas falsas sensaciones de espe- 
ranza puestas en alguien que no está en 
nuestro horizonte, que no está a nuest- 
ro lado, sino que nos intenta iluminar 
desde las alturas y quién, también des- 
de siempre, nos ha conducido tarde o 
temprano al matadero. Reconocer que 
nuestra realidad depende de nosotros 
mismos, de nuestras decisiones colec- 
tivas y no individuales ni delegadas, 
es ya una revolución política y cultural 
que dada en un pequeño ámbito, posi- 
bilita su reproducción. Toda explosión 
física es una repetición de asociaciones 


de pequeñas partículas. Asociarnos con 
nuestros pares y dejar de obedecer a los 
alfiles de los verdaderos poderes es ya 
una construcción social nueva, un ver- 
dadero cambio. 


Un efecto colateral de este proceso de 
ajuste brutal que interesa destacar es 
que se percibe en la sociedad mayor 
descontento que en los ciclos de alto 
consumo, por razones evidentes. Aquí, 
los medios de comunicación (creado- 
res de signos culturales) cobran un pa- 
pel preponderante, encubriendo infor- 
mación y tensiones. Pero en la calle, en 
el trabajo, todavía podemos confluir con 
compañeros que, antes ilusionados con 
proyectos de gobiernos, caen en descon- 
fianza y se vuelven permisibles a discu- 
siones más profundas. Toda una oportu- 
nidad para nuevas construcciones, que 
solo puede ser saboteada por ideologías 
mezquinas. A quién se le desmorone 
una estructura de creencias, no puede 
más que entrar en conflicto y vislumb- 
rar nuevas formas de ver el mundo. Sin 
lo primero, lo segundo es imposible o 
ciertamente aparente. La transmisión 
de conocimiento hace rato fue destrona- 
da por las visiones que comprenden que 
las cosas tienen que ser vividas (prac- 
ticadas), reflexionadas, asociadas con 
realidades próximas, y resinificadas a 
nuevos conceptos. ¿Cómo se manifies- 
ta esto en nuestra realidad cotidiana?, 
algunas leyes promovidas durante el 
kirchnerismo, harto defendidas y dis- 
putadas con pasión por muchas perso- 
nas afines a ese gobierno, están siendo 
hoy disueltas con tanta facilidad que, 
si estas personas se topan con visiones 
políticas horizontales, autónomas de los 
centralismos fascinantes, es más po- 
sible que nunca el surgimiento de nue- 
vas formas de prácticas organizativas. 


Creer que esto no es viable es no confiar 
en la humanidad, cuestión que nos ale- 
ja incluso de nosotros mismos; es tam- 
bién ponerle techo a la voluntad de luc- 
ha. Creer que no es posible la dinámica 
ajuste brutal>»bronca»nuevos discur- 
sos>nuevas subjetividades, es no creer 
incluso en lo dinámico, y que nada pue- 
de ser cambiado. También es creer que 
la sociedad que anhelamos va a caer del 
cielo toda realizada, y no que se trata de 
una construcción que llevamos adelan- 
te a diario mediante nuestras propias 
formas de accionar, de desenvolvernos 
y de comunicarnos. En definitiva, los 
medios son los fines. 


La conflictividad irá en aumento. Las 
medidas ejecutadas impactan direc- 
tamente en el poder de adquisición de 
los trabajadores y en la subsistencia de 
los sectores más relegados. Esta nueva 
etapa, en la que la mayoría va a perder, 
es también una nueva oportunidad, 
una apuesta a futuro, porque conven- 
gamos, esta lucha trasciende nuestras 
cortas vidas. Es importante construir 
ya mismo espacios autónomos y soli- 
darios en nuestros ámbitos cotidianos. 
La posibilidad, es la que tienen a mano 
muchas personas de sacarse de encima 
tanto dirigente dogmático, sindicalistas 
entregadores, punteros, caudillos de to- 
dos los cortes, etc. Allí debemos estar, 
quienes confiamos en estas metodolo- 
gías de construcción de organización, 
que representan la sociedad por la que 
luchamos, ponerlas al alcance, edificar 
acuerdos que puedan sostenerse y estra- 
tegias de lucha que generen resistencia 
hoy y revoluciones mañana. 


Gabriel 


EL FIN DE LA ERA KIRCHNERISTA Y EL SIGNIFICADO 
DE LAS “CONQUISTAS” EN LOS GOBIERNOS PATERNALISTAS 


n el Congreso fundacional de la 

F.O.R.A. celebrado en el año 1901 

se acordó respecto de la acción 
política de los trabajadores lo siguiente: 
“Considerando el Congreso que la ley 
es siempre adoptada a favor de los 
capitalistas y la pueden eludir, resuelve 
que los obreros deben esperar todo de 
su conciencia y unión, rechazando el 
recurrir a los poderes públicos para 
obtener cualquier mejora”. Tal resolución 
cuestiona la eficacia y permanencia 
de los beneficios que el Estado pueda 
reconocer a los trabajadores planteando, 
por el contrario, que sólo la conciencia 
y unión de los propios trabajadores 
puede llevarlos a obtener verdaderas 
conquistas en su lucha contra la 
patronal. Se trata éste de un acuerdo que 
reivindica el valor y la importancia del 
principio de acción directa al colocarlo, 
no como un puro principio dogmático, 
sino como una línea de acción con 
fundamentos que se encuentran, 
entre otros, en la realización efectiva y 
perdurable de los derechos alcanzados 
por los trabajadores. 


El citado acuerdo histórico de los 
trabajadores organizados en la F.O.R.A. 
es de plena vigencia en la actualidad 
en donde el cambio de ciclo político- 


económico marcado por la asunción 
del gobierno macrista, amenaza la 
permanencia de ciertas “conquistas” 
alcanzadas durante la era kirchnerista. 
La posibilidad de que esas mejoras 
puedan ser eliminadas por el nuevo 
gobierno evidenciaría que las mismas no 
son en realidad conquistas alcanzadas y 
sostenidas por los propios trabajadores, 
sino concesiones hechas por el anterior 
gobierno y que se sostenían en la medida 
que el mismo permanezca en el poder. 
Hay que tener presente que el proceso de 
luchas iniciadas a partir de la crisis del 
2001, exigía para la normalización del 
proceso de acumulación y de explotación 
capitalista, la implementación de 
un gobierno populista con rasgos 
desarrollistas que permita apaciguar 
esas luchas o al menos encauzarlas 
en un sentido más favorable a la 
normalización del sistema. Logrado ese 
objetivo, opera ahora un cambio en el 
ciclo económico-político, pasando de un 
período  populista-seudodesarrollista 
a otro liberal que amenaza eliminar 
las concesiones hechas por el anterior 
gobierno. El hecho de que Scioli y Macri 
hayan sido los principales candidatos 
presidenciales evidenciaba ya ese 
cambio de ciclo económico impuesto por 
la burguesía dominante. 


Los sectores vinculados al gobierno 
saliente llaman a defender las 
“conquistas” alcanzadas durante la era 


kirchnerista olvidando que ese gobierno 
reprimió y desalentó también cualquier 
forma de organización autónoma y 
horizontal de los trabajadores. Los 
conflictos de Kraft, Emfer, Gestamp, 
Las Heras, Línea 60, Mariano Ferreira, 
Fuentealba, etc., son sólo ejemplos de 
represión y persecución de trabajadores 
efectuada por ese gobierno. Por el 
contrario, el kirchnerismosesostuvo dela 
burocracia sindical tradicional traidora, 
la misma que, luego del actual período 
de transición y de reacomodamiento del 
mapa sindical, pasará seguramente a ser 
aliada del nuevo gobierno macrista como 
lo hizo con cualquier cambio de gobierno 
que se produjo hasta la actualidad. 
Poco le importó al kirchnerismo la 
organización autónoma de los propios 
trabajadores para la defensa de sus 
derechos. La burocracia sindical, la ley 
antiterrorista y la gendarmería que el 
propio kirchnerismo sacó a la calle, son 
obstáculos para las luchas que quieran 
efectuar los trabajadores durante el 
macrismo. Las verdaderas intenciones 
del kirchnerismo saliente es volver 
dentro de 4 años con la promesa de 
devolverle a los sectores populares los 
beneficios que supo tener durante su 
anterior gobierno. 


En este contexto, se pretende que los 
trabajadores sigan siendo pasivos 
espectadores de los ciclos políticos y 
económicos del sistema capitalista (ciclo 


populista - ciclo liberal), viendo mejorar 
relativamente su situación en un caso 
y retroceder nuevamente en el otro. Se 
les quiere hacer creer a los trabajadores 
que la elección y permanencia de un 
supuesto buen gobierno es la única 
salida que tienen para obtener alguna 
mejora. De esta manera, se puede 
apreciar que los derechos concedidos por 
el Estado quedan así supeditados a los 
ciclos del sistema capitalista y quedan 
los trabajadores atados al juego político 
planteado por ese mismo sistema. 


Por el contrario, tal como lo plantea el 
acuerdo adoptado por la F.O.R.A. en su 
Congreso fundacional, la única forma en 
que los trabajadores puedan mejorar su 
situación y no quedar supeditados a los 
ciclosimpuestos por el sistema capitalista, 
es mediante la propia organización de 
los trabajadores y lucha directa contra 
la patronal. La magnitud y fortaleza 
que tenga esa organización es la única 
variable real y efectiva para lograr que 
los trabajadores mejoren sus condiciones 
laborales y puedan mantener los mismos. 
De esta manera, no dependerán del juego 
de ciclos políticos y económicos que 
impone el propio sistema. Es por ello que 
los trabajadores deben organizarse para 
resistir la próxima embestida antiobrera 
recurriendo a la acción directa y a la 
solidaridad con sus hermanos explotados. 


Leo 
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OS 
DICIEMBRE Y PARADOJAS 


ay un largo y escabroso camino 
H*: lleva desde las jornadas del 

estallido de diciembre de 2001 
cuando la dupla De La Rúa - Cavallo de- 
bió huir de la Casa de Gobierno a raíz de 
la explosión de la convertibilidad peso- 
dólar, hasta la llegada triunfal luego de 
la segunda vuelta en la elección presi- 
dencial del empresario Mauricio Macri. 


Mucha sangre y agua han circulado por 
las calles y bajo los puentes en la Región 
Argentina. 


Los muertos, asesinados por las balas 


estatales en diversos puntos geográficos 
del país continúan casi sin sepultura. Los 


Enero de 1919 


verdugos civiles y uniformados gozando 
de su impunidad y la sociedad devastada 
está invadida por la malsana amnesia 
como habiendo borrado del inconciente 
colectivo los hechos de ayer: pueblada, 
asambleas barriales, toma de fábricas, 
resistencia popular al ajuste. 


En el intermedio se fue recomponiendo 
la maquinaria de dominación con len- 
guaje y prácticas políticas variopintas. 
En la década ganada se recompuso el 
capitalismo vernáculo, instaurándose el 
modelo de la megaminería y la soja, el 
modelo agroexportador extractivista. 


De De La Rúa, pasando por Ramón Puer- 
ta, Camaño, E. Duhalde el “gran norma- 
lizador”, bajo cuyo gobierno se perpetra- 
ron la masacre del Puente Pueyrredón 
en Avellaneda (junio de 2002) y luego la 
llegada de N. Kirchner y D. Scioli de la 


LA SEMANA TRÁGICA 


“Sintomáticos de la época 
son los sucesos conocidos 
como la semana sangrienta 
de enero de 1919. Se habían 
declarado en huelga los 
obreros de los establecimien- 
tos metalúrgicos de Vasena, 
los huelguistas se sostenían 
bravamente e impedían el 
acceso de rompehuelgas. 
Intervino la policía y mató 
varios obreros. Fue como 
una chispa en todo el país. 
La indignación se des- 
bordó espontáneamente. 

La F.O.R.A. decretó el paro 
general, el más unánime y 
el más violento que se haya 
registrado en Buenos Aires. 
Los trabajadores adqui- 
rieron entonces más aún la 
conciencia de su fuerza. La 
gran ciudad quedó por va- 
rios días en sus manos.” 


l termino de Semana “Trágica” sin 
E duda remite a la enorme cantidad 

de obreros asesinados o heridos a 
manos de las fuerzas represivas, junto 
con miles de detenidos y deportados. 
Pero también se remite a este término 
(y no “sangrienta”) para clarificar la 
débil situación del gobierno para po- 
der contener la airada protesta obrera. 
Para las clases pudientes, el presiden- 
te Yrigoyen no estaba a la altura de 
las circunstancias y por este motivo se 
abocaron a reprimir a los trabajadores 
formando una fuerza parapolicial de- 
nominada “Liga Patriótica”. Sin embar- 
go su accionar no fue decisivo, recién 
después de una semana de completa 
paralización del trabajo, y con la inter- 
vención del Ejército, las autoridades pu- 
dieron aplacar los focos subversivos. 


Los sucesos de 1919 van a marcar un hito 
en la historia del movimiento obrero ar- 
gentino al conferirle un empoderami- 
ento desconocido hasta el momento. La 
solidaridad proletaria y su actitud com- 
bativa, reacia a la negociación con sus 
verdugos, supo poner en riesgo la estabi- 
lidad del gobierno radical. 


mano de Duhalde, después CFK-Cobos, 
Cristina Fernández y Amado Boudou. 


La década ganada derivó en el macrismo 
explícito con ayuda de la cúpula de la 
UCR, más la Coalición Cívica y adláteres 
como Reutemann. 


Macri desembarcó en el gobierno del Es- 
tado argentino, con discurso de mano 
dura y ajuste neoliberal. Hasta ahora 
recibe guiños de magnates empresarios, 
capitalistas ganaderos, terratenientes y 
hasta de algunos burócratas sindicales 
que en su lenguaje tan particular le pi- 
den y ruegan “que no se olvide de los tra- 
bajadores”. Descartando toda lucha, en 
sus lógicas y naturaleza está ser correa 
de transmisión del sistema del capital 
mercancía. 


De Diciembre del 2001 y las luchas po- 


Pero también nos parece importante 
destacar algunos aspectos que hoy cob- 
ran particular relevancia. En primer 
lugar, cuando en pleno auge del conf- 
licto un puñado de dirigentes obreros de 
la corriente sindicalista, al mando de 
la F.O.R.A. paralela del IX Congreso, se 
reunió con Yrigoyen, marcando un an- 
tecedente histórico al pisar la “alfombra 
roja” del poder estatal para negociar el 
levantamiento de la huelga de manera 
unipersonal. 


Segundo, la participación directa de un 
joven militar llamado Juan Domingo 
Perón al mando de un escuadrón de ar- 
tillería será un hecho clave en su proce- 
der político futuro, ya que el terror que 
le produjo ver al pueblo levantado será 
una de las causas de su planificación 
política de conciliación de intereses ent- 
re los trabajadores y los empresarios con 
el fin de mantener una armonía social 
de carácter nacionalista. 


Por último, la utilización de la acción di- 
recta como forma de proceder de las or- 
ganizaciones obreras para conseguir sus 
reivindicaciones. La semana de enero de 
1919 demuestra que nuestro movimien- 
to obrero no siempre fue tan dócil a los 
designios del Estado, su historia da la 
pauta de que cuando son los propios tra- 


pulares resistiendo en las calles a este 
diciembre de 2015 con tarifazos naciona- 
les, provinciales y municipales en cier- 
nes para el nuevo año que se avecina. 


Un largo y escabroso camino de parado- 
jas. Es para pensar cuánto tienen que ver 
en todo esto las políticas y prácticas del 
Terrorismo de Estado aplicadas desde 
mediados de la década del 70 en el pa- 
sado siglo XX. 


Lo que vendrá es algo más que el título 
de un tango de Astor Piazzolla, será una 


pulseada más entre dominadores y re- 
sistentes. Una larga marcha. 


Carlos A Solero 


20 de diciembre de 2015 


HISTORICO 


bajadores los que marcan la ruta de su 
accionar confiere un peligro inminente 
para los sostenedores del status quo. 


Al tiempo se dio un cambio de orien- 
tación en el movimiento obrero dada por 
las corrientes reformistas y legalistas. 
Al hallar un interlocutor para sus de- 
mandas en el Secretario de Trabajo del 
gobierno militar de 1943 se formuló una 
alianza político sindical de profunda 
trascendencia que nos legó hasta nuest- 
ros días un modelo sindical jerárquico, 
reformista, burocrático, autoritario y 
corrupto, es decir: peronista. 


A días de empezado el año 2016, el 
anuncio de despidos se sucede conti- 
nuamente, y el nuevo Gobierno anticipó 
que su proceder será de tolerancia cero 
para cualquier manifestación o cor- 
te de calle. El conjunto de los trabaja- 
dores se encontrará inminentemente 
en la disyuntiva de tener que elegir su 
proceder, o apoya a las dirigencias bu- 
rocráticas tradicionales, que ya están 
negociando un nuevo pacto social con 
el macrismo, o se retoma la acción di- 
recta y el federalismo para que sean los 
propios proletarios los que decidan sus 
reivindicaciones y su porvenir. 


Y Diego Abad de Santillán, La FORA, pág. 250. 
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l 


CNT, que ha tenido lugar entre los 

días 4 y 8 de diciembre en Zaragoza. 
Para el Secretario General, Martín Para- 
delo, “partimos de la base de que la cla- 
se obrera ha dejado de reconocerse como 
sujeto. Es fundamental reconstruir y 
reformular los lazos comunitarios para 
poder tener capacidad de transformar 
la sociedad. Con este Congreso hemos 
conseguido pulir nuestras tácticas y 
estrategias, lo que nos permitirá ser una 
herramienta de lucha eficaz en cada vez 
más empresas y sectores”. 


Es: el XI Congreso del sindicato 


Tras intensos debates, tanto en las co- 
misiones de refundición como en el 
plenario, se han abordado y alcanzado 
acuerdos con mayorías amplias. 

El domingo se aprobó la refundición de 
los Principios, Tácticas y Finalidades, 
que reafirman a la CNT como orga- 
nización anarcosindicalista, revolucio- 
naria y también feminista, además de 
rechazar explícitamente las nuevas y 
viejas supersticiones. 


En la jornada del lunes se discutieron y 
aprobaron el grueso de las refundiciones 
desarrolladas por las comisiones: acción 
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social, acción sindical, comunicación, 
patrimonio, internacionalismo y ya de 
madrugada, la normativa orgánica. 


Los acuerdos alcanzados destacan por 
preparar a la organización ante la prob- 
lemática laboral y social más compleja 
como los despidos colectivos, la situación 
de autónomos y falsos autónomos o la 
recuperación y cooperativización de 
empresas, con un especial hincapié en 
aquellos espacios desatendidos por el 
sindicalismo de concertación y de rep- 
resentación unitaria. Se crean órganos 
especificos de análisis económico y de 
autogestión de la sociedad desde la pers- 
pectiva del comunismo libertario. 


Se hace especial énfasis en las cues- 
tiones de género, fomentando la elimi- 
nación de discriminaciones directas e 
indirectas y articulando tablas reivin- 
dicativas orientadas a la correlatividad 
de tareas. Por su parte, el Gabinete Téc- 
nico Confederal refuerza las áreas de 
jurídica y economía y las amplía a social 
y salud laboral. En los despidos colecti- 
VOS y ERES se articulan estrategias para 
que la empresa se haga cargo del daño 
causado y no pueda eludir su respon- 


“...Los fines revolucionarios 
de la CNT son irrenunciables 
y ahora la organización 

es consciente de que debe 
empezarse ya este camino, 
sin vuelta atrás posible, 
construido sobre la acción 
permanente y no sobre 
discursos nostálgicos o 
eslóganes vacíos. La CNT 

se ha definido como una 
organización actual y de 
futuro con estos acuerdos.” ' 


sabilidad. CNT potenciará el empleo 
impulsando las asambleas de parados y 
bolsas de trabajo en los sindicatos. 


CNT propone una comunicación integral 
adaptada a las nuevas tecnologías, que 
optimice la divulgación de su mensaje 
en la clase trabajadora. En materia in- 
ternacional se reforzarán las relaciones 
con las organizaciones anarcosindica- 
listas con las que ya venía realizando un 
trabajo conjunto en materias laborales y 
sociales. 


Comisión de Comunicación 
del XI Congreso de CNT 


l Entrevista al Secretario General de la CNT. 
(www.cnt.es). 
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